[image: image1.jpg]AGUSTINIANO

Departamento de Pastoral




EUCARISTIA DE FIN DE CURSO
1º DE BACHILLERATO

MONICION DE ENTRADA:

Queridos compañeros y compañeras:

Cuando en el mes de septiembre iniciábamos al andadura de este curso que hoy termina nos reunimos en este mismo lugar para pedirle a Dios que nos acompañara a lo largo de estos meses. Le pedimos que derramara sobre todos nosotros la fuerza de su Espíritu, que es Espíritu de verdad y de vida.

Hoy nos reunimos al finalizar el curso para agradecer a Dios que escuchó nuestra plegaria y se hizo ciertamente compañero de viaje de cada uno.

Para hacerse nuestro compañero de viaje Dios se ha servido de nuestros profesores, nuestros tutores, nuestros padres, nuestros amigos. Se ha servido también de la Palabra que hemos escuchado en este lugar cada jueves en las misas. Nos ha acompañado también a lo largo de las catequesis de confirmación y cuando recibimos este sacramento hace unas semanas.

Hoy, pues, vamos a dar gracias por esa compañía y por el trabajo de quienes, con su dedicación y esfuerzo, nos han permitido crecer, madurar y aprender cosas útiles para vivir nuestra vida como hombres y mujeres de bien.

Os invitamos a celebrar con profundo sentimiento de gratitud esta eucaristía de fin de curso. Nos ponemos de pie.

PETICION DE PERDON:

Sacerdote: Dios ha cumplido su parte del trato acompañándonos a lo largo de este curso. Seguramente que nosotros tendremos que reconocer que no hemos cumplido la nuestra de dejarnos guiar por Él a lo largo de estos meses. Os invito a que pidamos perdón por ello.


1º Por no haber aprovechado todo el tiempo que hemos tenido en nuestras manos para crecer y madurar. Por haber rechazado los consejos de quienes han intentado corregir nuestros defectos. SEÑOR TEN PIEDAD


2º Por las veces en que siendo compañeros hemos vivido las relaciones entre nosotros con resentimiento y hasta con rencor, con envidias y recelos, no aprovechando las oportunidades de hacer crecer entre nosotros la amistad y la comunión. CRISTO TEN PIEDAD.


3º Por no haber actuado con la responsabilidad con que debe corresponder todo estudiante a la entrega y sacrificio de los padres para brindarnos una adecuada y esmerada educación. SEÑOR, TEN PIEDAD.
Sacerdote: Que Dios mire con compasión y ternura nuestra fragilidad, perdona estas faltas de las que le hemos pedido perdón y todas las que nos hayan podido alejar de él y de las personas que nos quieren bien.

MONICION A LA LITURGIA DE LA PALABRA:

Ahora escucharemos la Palabra de Dios. 

Un curso escolar lo podríamos comparar con una carrera deportiva un poco especial. No se trata de llegar primero cuanto de llegar a tiempo; es decir, de recorrer día a día el camino que nos conduce a la meta. Así explica el apóstol Pablo su propia vida a su discípulo Timoteo.

Después escucharemos el Evangelio del día de Pentecostés. Jesús dio el Espíritu Santo a los apóstoles y les envió por el mundo para enseñaran a los hombres la verdad. Todos hemos recibido el don de Espíritu Santo, la mayoría de nosotros, incluso, este año se ha confirmado. Ahora que nos vamos de vacaciones es Jesús quien nos manda, como a sus discípulos, a ser testigos de nuestra fe en él en los ambientes en los que vamos a vivir estos meses de verano. 

Escuchemos con atención

ORACION DE LOS FIELES:

Sacerdote: Hoy nuestras peticiones se las vamos a hacer a Dios en la persona del Espíritu Santo. Él va a seguir siendo nuestro compañero de viaje en este tiempo de vacaciones que hoy iniciamos. A cada petición respondemos: Renuévanos el don de tu Espíritu

1º Espíritu Santo Creador, que al principio planeabas sobre las aguas, por tu soplo todos los seres hemos recibido vida. Concédenos vivir este tiempo de vacación que hoy iniciamos según el Espíritu de Cristo. Roguemos al Señor

Todos: Renuévanos el don de tu Espíritu.


2º Espíritu Santo Consejero, tú has revestido de sabiduría a quienes nos han enseñado la Verdad y los valores de la vida, concédenos mantener y respetar esa verdad y vivir nuestra vida de acuerdo a esos valores. Roguemos al Señor.

Todos: Renuévanos el don de tu Espíritu.


3º Espíritu Santo, que eres poder y fortaleza, acogiste bajo tu sombra a Manía, y la preparaste para que llegara a ser la Madre del Hijo de Dios y también nuestra Madre, que, como ella, podamos nosotros cumplir siempre tu voluntad y no hacer en este tiempo de vacaciones nada que no sea de tu agrado. Roguemos al Señor.

Todos: Renuévanos el don de tu Espíritu.


4º  Espíritu Santo que eres luz y claridad, que iluminaste a Jesús de Nazaret en los momentos en que también él tenía luz escasa en su vida, haz que nunca nos dejemos llevar por el atractivo de aquellas cosas de la vida que nos privan de la verdad y de la luz. Roguemos al Señor.

Todos: Renuévanos el don de tu Espíritu.


5º Espíritu Santo que eres defensor de los pequeños y de los débiles, de todos aquellos que no se valen por sí solos, danos entrañas de compasión para que el dolor de los que sufren nos duela también a nosotros, que podamos responder con actitudes de solidaridad ante la injusticia. Roguemos al Señor.

Sacerdote: Espíritu Santo, Dios compañero y amigo, escucha nuestra oración y atiende las necesidades que te hemos presentado. Amén.

PRESENTACION DE OFRENDAS

Queridas compañeras y compañeros. Hoy, en el altar, junto con el pan y con el vino, queremos ofrecer a Dios lo que ha sido nuestra vida en estos meses. En unos sencillos símbolos queremos recoger lo más significativo de nosotros como estudiantes.
- Mochilla con libros: (Mientras el lector lee, uno muestra la mochilla y va sacando algunos libros, el cuaderno, la bolsa con los lápices, etc)


Colocaremos ante el altar esta mochilla. Tiene libros, cuadernos, lápices, en fin, todo lo que día a día metimos en ella para venir a las clases. Es una mochilla pesada, como pesado ha sido todo el esfuerzo que hemos tenido que hacer para llegar hasta el el final del curso. Hoy todo este esfuerzo lo ponemos en las manos de Dios con la esperanza de que Él nos sepa corresponder.

- BOCATA: (Un estudiante muestra un bocata)

La convivencia diaria nos ha dado oportunidad de estrechar entre nosotros relaciones de amistad. Las relaciones buenas entre nosotros, las amistades que se ha creado entre unos y otros las queremos también hoy ofrecer a Dios como uno de los mejores dones que podemos poner en sus manos. Y al hacerlo queremos pedirle también que esta amistad no permita que se pierda.

- Un balón de fútbol y de basket:


El deporte ha sido también parte importante de este curso. En las distintas disciplinas deportivas que hay en el colegio hemos metido bastantes horas de nuestro tiempo. Ya sabemos la relación que hay entre llevar una vida saludable y hacer deporte; sabemos también que el deporte educa nuestras capacidad para vivir en grupo respetando normas de convivencia pacífica. Hoy queremos poner ante el altar un balón de fútbol y otro de baloncesto para agradecer a Dios las oportunidades que hemos tenido en este curso de hacer deporte.

- Una cafetera, (o termo de café)


También a lo largo de un curso hay momentos en los que se pasa fatal. Los exámenes, por ejemplo, sobre todo los exámenes finales nos han obligado a hincar los codos, incluso hasta largas horas de la noche. Esos momentos de dificultad, incluso de sufrimiento, que hay que afrontar a lo largo de un curso, también los queremos ofrecer a Dios como expresión de nuestro esfuerzo. Para expresar todo esto hemos escogido el símbolo de un termo de café. Que luego cuando recibamos las notas sintamos que este café no es amargo sino que está bien endulzado.

- Pan y vino:


Sabemos que un año escolar es la suma de muchas esfuerzos; el de los profesores, de nuestros padres, el de nuestros tutores, el de nuestros amigos y, desde luego, el nuestro. Este esfuerzo de todos lo queremos colocar en el pan y el vino que ofrecemos a Dios. Al tiempo que le damos gracias, le pedimos que el fruto de estos esfuerzos conjuntados sea la paz y le felicidad de cada uno de nosotros.
PARA DESPUES DE LA COMUNION
(alternándose dos estudiantes leen lo siguiente)

Lector 1: Queridos compañeros y compañeras, en el evangelio que hemos escuchado hemos visto qué Jesús, después de dar a sus discípulos el don del Espíritu Santo, les envió por el mundo para vivir como auténticos cristianos y enseñar a la gente las cosas de Dios.

Bien pues, hoy, al terminar el curso, también a nosotros Jesús nos envía por el mundo, por nuestro mundo a vivir como cristianos y a mostrar con el ejemplo de nuestra vida el rostro bondadoso de un Dios que sigue presente en el mundo.

Es como si Jesús nos dijera a todos:

Lector 2: ¡Salid, a vacaciones estudiantes de primero de bachillerato del colegio Agustiniano! Marchad, vosotros sois mis testigos en medio del mundo.

Lector 1:

Salid, os esperan afuera. Sed la expresión viva de la amabilidad de Dios; amabilidad en vuestro rostro, amabilidad en vuestros ojos, amabilidad en vuestra sonrisa, amabilidad en vuestra tarea y vuestra lucha.

Lector 2: Vosotros sois mis manos para construir un mundo nuevo donde haya más fraternidad y justicia. Vosotros sois mis labios para anunciar a los pobres la buena noticia de la libertad.

Lector 1: Vosotros sois mis pies para acudir al lado de tantos jóvenes y niños, hombres y mujeres que necesitan palabras y gestos de ánimo. Vosotros sois la única herramienta que tengo para lograr que todos los hombres vivan como hermanos.

Lector 2: ¡Salid, a vacaciones estudiantes de primero de bachillerato del colegio Agustiniano! Marchad. Que la ternura sea vuestro cántico y la vida vuestra celebración. 

¡Yo voy con vosotros! Felices y buenas vacaciones.
PRIMERA LECTURA:
Lectura: de la segunda carta del apóstol San Pablo a Timoteo:

Porque yo estoy a punto de ser derramado en libación y el momento de mi partida es inminente. He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera, he conservado la fe. Y desde ahora me aguarda la corona de la justicia que aquel Día me entregará el Señor, el justo Juez; y no solamente a mí, sino también a todos los que hayan esperado con amor su Manifestación.

Palabra de Dios

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 20, 19-23
Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: Paz a vosotros

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. 

Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos. 

Palabra del Señor.













